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Hist6ricas, 24 

Reseñas 

Juan A. Ortega y Medina, Zaguán abierto al México republicano 
(1820-1830), México, Universidad Nacional Autónoma de México, Insti­
tuto de Investigaciones Históricas, 1987, 216 p., ils., mapas (Serie His­
toria Moderna y Contemporánea, 18). 

El interés que el doctor Ortega y Medina ha mostrado en el estu­
dio que la conciencia viajera ha tenido de México ha hecho posi­
ble esta obra que pronto el lector tendrá entre las manos. 

El libro se compone fundamentalmente de dos partes; la pri­
mera formada por el estudio-prólogo del autor, que podría consi­
derarse como una pequeña obra independiente del libro general 
y la segunda por los documentos atribuidos al viajero inglés Wi­
lliam Penny, descubiertos y traducidos por el propio Ortega y 
Medina. 

El título de la obra es por sí mismo elocuente; al independi­
zarse México del Imperio Español, en 1821, abre sus puertas de 
par en par a los extranjeros. En el estudio preliminar se describe 
como las naciones transatlánticas vieron abierta la oportunidad 
para descubrir por su cuenta lo que ofrecía ese mundo descrito 
por el barón de Humboldt y quisieron hacerse partícipes de su pro­
digalidad. Así, alemanes, franceses y, sobre todo, ingleses y nor­
teamericanos, las potencias aquende y allende el océano entra­
ron por el despejado portón de las costas de Veracruz y Acapulco. 
Junto con ellos, desembarcó también un particular bagaje espiri­
tual y moral. Ortega y Medina expone que, junto con los viajeros 
llegó a suelo mexicano un cúmulo de prejuicios de raigambre his­
tórica, incomprensión racial, desprecio y condena por lo hispano­
católico, su sociedad y su cultura. El autor asegura, no sólo en el 
presente volumen, sino también en obras anteriores, que los paí­
ses nórdicos protestantes venían arrastrando de varios siglos atrás 
la Leyenda Negra antihispánica y anticatólica. Los viajeros, en 
suma, desembarcaron en nuestros puertos con una particular vi-

48 

reseñas 49 

sión del Nuevo Mundo. producto de, una herencia histórico-ra­
cial y religiosa que los llevó a condenar, al no poder comprender­
la, toda acción y pensamiento del mexicano. Ejemplificando una 
tesis fundamental de su obra, Ortega y Medina afirma que "Mé­
xico, por causa de su nefanda herencia es condenado por lama­
yor parte de la conciencia viajera anglosajona" (p. 19). 

En la primera parte del libro, el autor recuerda a destacados 
viajeros y aventureros anglo-norteamericanos; inicia con el fé­
rreo antimonarquista y parcial diplomático Joel R. Poinsett, le si­
guen William Bullock, Beaufroy, Edward Thornton Tayloe, G.H. 
Ward, George Francis Lyon, George Alexander Thompson y, por 
supuesto. el hasta ahora anónimo William Penny. Asimismo, Or­
tega y Medina nos presenta la contrapartida mexicana y su acti­
tud hacia los recién llegados visitantes. Los habitantes de la Re­
pública estaban orgullosos de haber cortado los lazos que los 
habían unido por tres siglos a España. Renegaban del pasado co­
lonial, queriendo ignorar esa parte que inevitablemente confor­
maba su ser nacional. O mejor dicho tomando prestadas las pala­
bras de nuestro autor "[Ese pasado esl un lapso histórico del que 
no podemos prescindir y menos desdeñar o renegar de él, so pena 
de extraviarnos en el peligroso laberinto de la identidad e insegu­
ridad ahistoricistas" (p. 6). Los mexicanos tuvieron que recurrir 
a una base histórica que fundamentara la independencia, que nada 
tuviera que ver con estos tres siglos de dominio colonial. Surgió 
una búsqueda de sentido en el p~sado prehispánico, capaz de res­
catar los valores de lo que para los postindependentistas era lo 
verdaderamente mexicano. Además de esta falta de comprensión 
por lo propio, se facilitó el acceso a algo todavía más ajeno: las 
naciones extranjeras. 

La apertura de México al exterior coincidió con el interés de 
las naciones más poderosas del momento, especialmente las nór­
dicas protestantes (Inglaterra, Estados Unidos y Alemania del Nor­
te) las cuales, guiadas por la ambición que despertó en ellas el 
Ensayo político de Humboldt. se lanzaron a nuestro país para 
moldeado de acuerdo a las exigencias del capitalismo interna­
cional. Según Ortega y Medina, la industria doméstica fue arrui­
nada por la irrupción de artículos importados y por la política de 
los liberales que a rajatabla impusieron ellaissezfatre a pesar de 
que las circunstancias del país no eran óptimas para pasar ins­
tantáneamente del despotismo al liberalismo. Por lo anterior, de­
talladamente explicado por el autor en el presente estudio, en los 
primeros años de su vida independiente no pudo México lograr 
el anhelado despegue a la modernidad económica y quedó reza­
gado en el plano de las naciones dependientes. 
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La segunda parte del libro es una recopilación del diario de via­
je. cartas e impresiones (Mayo 1824-Marzo 1826) de William 
Penny, documentos interesantes y valiosos para cortocer la socie­
dad mexicana y sus costumbres en las primicias del siglo deci­
monono, claro está, a través del lente particular de un anglosajón 
protestante. Despiadadas críticas a la sociedad mexicana "hispá­
nicamente complicada y chinesca", al trato familiar con los cria­
dos, al uso abominable del cigarro en las mujeres, a la moralidad 
criolla, a las costumbres y a la religión católica inundan las líneas 
de estos escritos, como no podía ser menos, viniendo de un hete­
rodoxo, ilustrado, liberal y protestante viajero inglés. 

No podemos terminar sin antes exaltar la labor de cuidadosa 
selección de las magníficas ilustraciones y mapas, amén de la por­
tada formada por un estupendo grabado en lápiz del arquitecto 
Carlos Méndez, particularmente sugerente para el contenido y la 
idea principal de la obra. 

Queda, pues, al lector la amena tarea de encontrar otras inter­
pretaciones referentes a la conciencia viajera protestante en el li­
bro del doctor Ortega y Medina. 

Alicia Mayer 
Becaría 

Instituto de Investigaciones 
Históricas de la UNAM 

Carlos Bosch García, Sueño y ensueño de los conquistadores, México, 
Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigacio­
nes Históricas, 1987, V-154 p. (Serie Historia Novohispana/40). • 

Dos palabras latinas son procreadoras de dos otras del romance 
castellano: somnus, que significa "acto de dormir", y somnium 
o representación de sucesos imaginados durante el sueño. Ensue­
ño es palabra tardía, surge a partir de 1580, del latín sonium, sig­
nificando "ilusiones que uno se hace". De esta suerte, el título in­
genioso del libro de nuestro colega que motiva esta plática no se 
refiere al hecho físico del dormir, sino a la imagen de las riquezas 
soñadas o imaginadas por aquellos audaces soldados de la embe­
lecadora conquista, elementos populares, que hacían realidad sus 
esperanzas de una vida mejor mediante los riesgos de la aventu­
ra conquistadora; aventura excesiva a la que les arrastraba, diga-

• Presentación del libro Sueño y ensueño ... que se realizó en el Instituto de Investi­
gaciones Históricas. 
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mos con Virgilio (Enetda, III. 57), y les llevaba la muy llevada y 
traída auri sacra James. Fallidas estas ansias áureas, el ensue­
ño lo interpretamos como los nunca marchitados anhelos de los 
aguerridos y viejos guerreros, de sus hijos, nietos y tataranietos, 
siempre en espera de que se les hiciera justicia a sus muy legíti­
mas pretensiones. Pero el regalismo monárquico, la centralización 
burocrática colonial y la modernidad absolutista de la España Im­
perial hicieron inútiles sus reclamaciones y se estrellaron sus afa­
nes contra el muro de indiferencia de la injusticia. 

La historia de estos entuertos es la que nos cuenta pormenori­
zadamente nuestro historiador y colega en su libro sobre las pro­
mesas incumplidas y los desengaños para los forjadores del im­
perio americano. Consta el libro de Carlos Bosch de un prólogo 
(una página) el cual, como todo obligado proemio, aunque sea lo 
último que todo autor escribe, encabeza la obra y nos plantea es­
tas importantes cuestiones: ¿Cuál fue el destino de los conquista­
dores, de la mayoría de ellos, los que no alcanzaron las distincio­
nes y riqueza de los jefes y de sus lugartenientes? ¿Qué hizo el 
estado-iglesia español de los siglos XVI al xvm por estos hombres 
o por sus descendientes? La respuesta a estas preguntas se lleva 
a cabo en una Introducción (8 páginas y media). en 22 secciones 
(123 páginas) y una conclusión (6 páginas y un octavo). 

El autor realiza en la introducción una rápida excursión intra­
histórica para subrayar que a lo largo de la historia peninsular el 
humus prehistórico original unificador está subyacente y aflora 
pese a los diversos pueblos culturales que han ido modelando esta 
historia española con matices diferentes por lo que toca a la vida 
soterrana de esta España eterna que subyace y da sustancia ori­
ginal al largo proceso histórico de la península. Sintetizando, el 
autor distingue lo característico de los reinos marítimos como Por­
tugal y Aragón- Cataluña, el uno mirando al Atlántico y el otro 
al Mediterráneo, y su diferenciación del reino de la meseta, Casti­
lla, más interesada en la reconquista militar frente al moro, que 
en las empresas comerciales y marítimas. La unificación primera 
de Castilla- Aragón- Cataluña bajo el reinado de los Reyes Ca­
tólicos se hace bajo la égida del absolutismo monárquico y en pro­
secución de la tendencia política moderna creadora de grandes 
potencias. Pese a los éxitos iniciales de esta España unificada en 
lo político y religioso, moderna y absolutista, los signos de una 
incipiente decadencia y estancamiento son visibles dada la into­
lerancia espiritual y dado el empeño regalista de disminuir el po­
der democrático de los cabildos y municipios medioevales por ins­
tituciones municipales dependientes de la corona; es decir, 
centralistas. El imperio forjado va a llevar en su seno el principio 


